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NARRATIVA 
de un asesino, de Joseph Roth; como 
Taberna Wolf, de Gottfried Benn; 
como Opera de rres centavos, de 
Benolt Brecht, o como Huguenau o el 
realismo , de Hermann Broch. La vi-
sión de Moreno-Durán es reductora, 
y en las obras analizadas nos destaca 
el ambiente microcósmico en medio de 
las grandes sociedades de fondo; la 
historia está al fondo. Pero la historia 
está presente en el universo concentra-
cionario. Es la historia el universo que 
se concentra; es la historia lo que se 
esconde en la mirada del escritor que 
hace uso de ese "parhos de la distan-
cia" que es la ironía y con la cual se 
mantiene adentro y afuera de la socie-
dad, pero siempre adentro de la histo-
ria, que es el apocalipsis. La incomuni-
cación del hombre "culto" deviene su 
propia culpa, metido como está en el 
mundo tabernario; es lo que le sucede 
al protagonista de Hotel Savoy, de 
Joseph Roth, de quien escribe Moreno: 
"Sabe guardar las distancias, aunque 
reconoce con falsa conmiseración que 
frente al lenguaje de los pobres , el 
lenguaje intelectual , el suyo, es sucio 
y 'deshonesto'". 
La ironía no es suficiente, y eso es 
algo que no parecía tener en cuenta 
Moreno-Durán, cuya obra narrativa 
(sin incluir su última novela, El Caba-
llero de La Invicta) es un alarde de 
eu femismo y de humor gratificante y 
erudito. Fausto parecería no afectarse 
por la miseria de los campesinos 
bebedores, pero es porque apenas em-
pieza su aventura mefistofélica y quiere 
darse muestras de su nuevo poder. 
Pero las tabernas de este siglo son algo 
más complicadas que la de Auerbach: 
ya no sólo concentran la miseria de los 
miserables, sino que también invocan 
la miseria de la "cultura", es decir , la 
imposibilidad de su juventud. Fausto 
es un adolescente en Auerbach, pero 
el profesor Basura es lo que su apodo 
le indica en "El Angel Azul", la taber-
na que recrea Heinrich Mann en 1905. 




Las trampas del exilio 
Osear Collazos 
Editorial Planeta, Santafé de Bogotá , 1993. 164 
págs. 
De nada sirve culpabilízarse o justifi-
carse. Esto se lo digo yo al protago-
nista de la novela Las trampas del 
exilio . PobreJacobo Weissmann, tanto 
sufrimiento para nada, para dejarnos 
en manos del doctor Soler. "Así que, 
doctor Soler, haga usted lo suyo" (pág. 
164). Así termina la novela. Frenamos 
en seco después de venir a un ritmo 
que se acelera en los últimos capítulos 
donde se desencadena el suspenso, un 
suspenso logrado. 
"El lector se dará cuenta que Colla-
zos se separa radicalmente de las 
anteriores propuestas narrativas" nos 
dice la cubierta del libro. Esta es la 
primera novela que leo del autor y 
como talla reseño. Narrada en primera 
persona a manera de confesión - pero 
velada confesión-, quizá un lector 
incauto sólo se entere hacia el final, 
cuando el pronombre "usted" aparece 
con alguna frecuencia para damos 
cuenta que hay un interlocutor diferente 
a nosotros, lectores. Comienza con un 
relato de un personaje torvo que sólo 
se ocupa de sí mismo; a medida que la 
culpa o el remordimiento se hacen 
presentes viene el desahogo o lajustifi-
RESEÑAS 
cación de este ser atormentado que se 
pregunta "¿Se puede conseguir un día 
un poco de sosiego?". 
Al principio no dan ganas de seguir 
leyendo, él, cuyo nombre desconoce-
mos hasta bien avcfuzada la novela, está 
inmovil detrás de un ventanal obser-
vando una pelea violenta en la que dos 
hombres se pegan duro hasta reventar-
se mientras un círculo de público goza 
del espectáculo. El está asqueado, no 
obstante, observa la disputa que es 
narrada con detalles. El ambiente des-
crito es desagradable, él lo ve todo 
hasta hacerse daño. Luego el autor se 
recrea describiendo la llegada del 
personaje a su apartamento donde no 
tiene otra alternativa que escuchar la 
pelea de la pareja de vecinos, un 
hombre y una mujer que riñen a gritos 
y luego se reconcilian cuerpo a cuerpo 
con el lenguaje del sexo. El piensa en 
Susana Jara. Esa Susana, la gran au-
sente pero el personaje central de la 
trama. Desesperado señala la imposibi-
1 idad de separar su cuerpo de su cons-
ciencia, y así entra en un monólogo que 
lo acampanará durante la narración. 
J acobo Weissmann es un latino-
americano de descendencia judía, dos 
condiciones que no se sienten en el 
relato, lo sabemos porque las menciona 
pero importan poco en la trama de la 
novela, pudiendo importar mucho. Es 
también médico psiquiatra, profesor 
universitario; escribe y dicta conferen-
cias sobre asuntos relacionados con el 
exilio, la tortura, etc. Un personaje pe-
dante y desagradable, un hombre de 
piedra al que nada parece conmoverlo 
o que no logra que su ternura o su pa-
sión salgan en esa confesión, ni cuando 
narra el episodio de la anciana. Una 
mujer anciana acude en su ayuda cuan-
do él se siente mal luego de la pelea 
que observó. Este Jacobo, un ser a 
quien la culpa o los remordimientos se 
le instalaron, que no descansa ni dor-
mido ni despierto, que sueña pesadillas 
que parecen pesadillas reales, nos lleva 
pues muy lentamente por entre el tejido 
del suspenso en la ciudad de Barcelona 
donde calles y lugares1se hacen para él 
referencia fundamental . 
Al comienzo nada parece ocurrir 
más que seguir tras este personaje re-
pelente y sabiondo, y escuchar sus 
monólogos que nos cuentan de su vida 
en Cataluña. Nada es importante, el 
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RESEÑAS 
ritmo es lento y la narración llena de 
detalles que él mismo justifica "¿Que 
son insignificantes estos detalles, que 
los narro por un simple efecto de las 
asociaciones? Me sucede a menudo: 
recuerdo los más insignificantes deta-
lles de una situación pero me pierdo o 
no logro concretar aquellos que podrían 
ser más significativos ." (pág. 39). 
Pero ... la narración es pulcra y agarra. 
Además el autor tiene una manera de 
echar camada o presentar abre bocas, 
entregando un párrafo que anuncia lo 
que viene, en un momento totalmente 
inesperado. El encuentro sorpresivo 
con Betina Roig en una playa a donde 
él ha escapado buscando sosiego . Aquí 
la novela comienza de verdad con este 
personaje frío , enigmático y seductor. 
V amos casi en una tercera pan e del 
libro. Ellos se citan , pasean, Betina lo 
envuelve aneramente. Sabemos que 
Jacobo ha escrito sobre torturas, ella 
lo ci ta "Quien sobrevive a la tortura 
o a la muerte arrast ra la culpa de no 
haber sido también una víctima" 
(pág. 48). 
Es una historia policiaca con ele-
mentos de intriga y suspenso maneja-
dos por el conocedor del secreto, don-
de los actores se nos van descubriendo 
terriblemente humanos , con sus peque-
ñas perversidades. El padre que pega 
y maltrata a la hija, aliado de la dicta-
dura franquista. La madre medio alco-
hólica que la abandona cuando apenas 
tiene seis años para irse con su amante. 
Ella, Susana que lo obliga a él, a Ja-
cobo, a que le haga fotografías semi-
desnuda en poses provocadoras. Pero 
lo que importa de la historia es la 
manera como Collazos nos la va ha-
ciendo una, gota a gota. Betina Roig 
es la madre de Susana Jara . Susana es 
una jovencita compleja, de quien poco 
sabemos, amante de Jacobo, se instaló 
a vivir con él , envuelta en activida-
des revolucionarias y quien desaparece 
misteriosamente , en un momento en 
que la relación de la pareja está en 
crisis por causa de un joven revolucio-
nario amante de Susana, a quien se 
cree muerto. Pasado ya mucho tiempo 
cuando, el protagonista ha logrado 
apenas medio superar la culpa y el 
miedo y los remordimientos producidos 
por la situación que vivió junto a 
Susana, aparece la madre para revivir 
no sólo el pasado violento y doloroso 
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sino un presente que él desconoce y 
que ni alcanza a imaginar siquiera. 
Susana está, tal vez, viva en una si-
tuación crítica en Alemania, su joven 
amante y revolucionario que vino a 
producir la crisis entre ella y Jacobo, 
también está vivo y aparece para mo-
ver con maldad de desequilibrado los 
hilos de la historia dramática en la que 
él , desamparado, sufre. 
Si este personaje fuera a seguir 
viviendo, tal vez este suceso que de-
sencadena su encuentro con esa rea-
lidad, y esos seres extraviados, lo 
sacará del amodorramiento intelectual 
en el que se ha sumido, pero no , el 
pobre Jacobo se rinde laciamente en 
manos de Soler. 
DORA CECILIA RAMÍREZ 
La cosecha del exilio 
Narradores colombianos en U.S.A.: 
Antología 
Eduardo Márceles Daconte 
Colcultura, Santafé de Bogotá, 1993, 250 págs. 
Esta nueva colección Colombianos en 
la diáspora del Instituto Colombiano de 
Cultura, en buena hora, intenta rescatar 
y presentar autores de variados géneros 
NARRATIVA 
que por diversas razones emigraron de 
su patria, y que ahora en tierra ajena 
continúan la producción de una literatu-
ra "a menudo desdeñada por el olvido 
o la marginalidad ". 
El presente volumen Narradores 
colombianos en U. S.A., el primero de 
la colección, entrega el trabajo narra-
tivo de 13 escritores, seleccionado y 
presentado por Eduardo Márceles Da-
conte. "Escritores colombianos radica-
dos en Estados Unidos por un período 
de tiempo que, a diferencia de visitan-
tes, les ubica en condición de inmi-
grantes y que tienen ya un corpus 
literario de cierta trayectoria con una 
producción publicada o inédita que 
j ustifica su inclusión en la muestra". 
¿Qué tiene de común el material de 
esta antología? Poco. Los textos son 
relatos cortos excepto un fragmento de 
novela. Los autores son en su mayoría 
de origen costeño y todos son varones 
excepto una mujer. Ahora, respecto a 
la literatura como bien lo señala el 
compilador en el prólogo, tiene las 
características de la literatura de inmi-
grantes. Márceles clasifica a estos 
escritores en: los biculturales que es-
criben en las dos lenguas sobre fenó-
menos de ambas culturas; los nostálgi-
cos que escriben en castellano evocan-
do lo amable o lo amargo de su país 
de origen; los asimilados que sólo 
escriben en inglés sobre temática des-
ligada de las dos culturas; los localistas 
únicamente enfocan la experiencia de 
la comunidad de inmigrantes, y por 
último están los híbridos que se alimen-
tan de los dos mundos. En la introduc-. 
ción también el autor habla de otros 
escritores colombianos hoy famosos, 
que vivieron en Estados Unidos y de 
las dificultades por las que atraviesa un 
escritor al residir en un país como ese, 
donde la búsqueda fundamental de la 
vida es dura y donde dejar lo suyo y 
asimilar lo ajeno no es tarea fácil y con 
mayor razón para un colombiano. No 
obstante, aquí está el trabajo de más de 
una docena de escritores que viven en 
calidad de inmigrantes en ese país y 
que de alguna manera están dedicados 
al oficio. Literatura que tiene en común 
un desasosiego, una desesperanza, un 
desamor, y sobre todo una gran violen-
cia. Una selección, que como todas, 
trae buena literatura y mala literatura 
y donde lo único real es que vivir allá 
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